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Budas	y	Bodhisattvas	

Estudios	en	filosofía	oculta	

			Al	principio,	puede	resultar	muy	confuso	para	la	mente	del	estudiante	escuchar	tanto	en	nuestra	

filosofía	acerca	de	tantos	Buddhas	y	Bodhisattvas	y	Observadores	maravillosos	y	demás.	Pero	esto	

se	 debe	 simplemente	 a	 que	 el	 estudiante	 se	 está	 embarcando	 en	 lo	 que	 para	 él	 es	 una	 nueva	

expansión	de	la	conciencia;	está	entrando	en	un	nuevo	campo	de	actividad	intelectual	y	espiritual;	y	

es	 bastante	 natural	 que,	 al	 dar	 los	 primeros	 pasos	 en	 este	 campo,	 se	 sienta	 temporalmente	

desconcertado.	Pero	el	desconcierto	pasa	pronto	cuando	descubre	que	las	cosas	caen	en	su	lugar	

apropiado,		a	medida	que	avanzan	sus	estudios,	con	asombrosa	rapidez	y	tranquilidad	mental.	Todo	

ello	es	simple	si	recordamos	la	ley	fundamental	de	todo	estudio	en	ocultismo:	la	ley	de	la	analogía.	

Lo	 que	 ocurre,	 como	 dijo	 Hermes	 con	 tanta	 nobleza,	 en	 las	 esferas	 interior	 y	 superior,	 que	 del	

mismo	modo	tiene	lugar	aquí	abajo	en	nuestro	reino	material	y	en	el	mundo	del	hombre.	El	único	

requisito	para	obtener	una	comprensión	adecuada	es	realizar	 los	cambios	necesarios,	debido	a	 la	

transferencia	 de	 un	 plano	 a	 otro	 de	 la	 conciencia	 y	 el	 material	 circundante,	 y	 los	 eventos	

relacionados	 con	 cada	 uno.	 A	 la	 inversa,	 lo	 que	 ocurre	 aquí	 en	 la	 tierra	 y	 en	 nuestro	mundo	de	

hombres,	ocurre	en	una	escala	más	grande,	más	sutil	y	espiritual	en	los	planos	superiores	y	menos	

materiales	donde	moran	los	dioses		

			Eliminen	de	sus	mentes	la	vieja	idea	de	que	los	dioses	son	una	familia	de	seres	y	los	hombres	son	

otra	familia	bastante	distinta	y	diferente.	Somos	hijos	de	los	dioses,	literalmente.	Cada	hombre	es,	

en	 lo	más	 íntimo,	una	divinidad,	 hijo	del	 Padre-Sol;	 y	 la	 única	 razón	por	 la	 que	no	 somos	dioses	

manifiestos	ahora	es	porque	todavía	no	hemos	evolucionado	al	dios	interior.	Pero	esto	vendrá	en	el	

futuro.	Somos	dioses-embriones;	y	 los	dioses	que	ahora	 son,	alguna	vez	 fueron	hombres.	 Lo	que	

son	 los	 Dhyani-Buddhas	 en	 su	 relación	 con	 los	 Dhyani-Bodhisattvas,	 que	 los	 Buddhas	 humanos	

están	en	este	plano	en	 su	 relación	con	 los	Bodhisattvas	humanos.	 La	 regla	en	ambos	 casos	es	 la	

misma,	sobre	 la	 ley	del	 razonamiento	analógico.	Entenderlo	correctamente	significa	simplemente	

una	 transferencia	 de	 incidentes	 y	 hechos	 y	 seres	 vivos	 de	 arriba	 hacia	 abajo	 a	 nuestro	 plano,	 o	

viceversa.	

			Cada	 Dhyani-Buddha	 o	 Buddha	 de	 contemplación	 o	 meditación	 tiene	 sus	 'hijos	 nacidos	 de	 la	

mente',	 por	 así	 decirlo,	 su	descendencia	 espiritual	 si	 se	 quiere,	 que	 son	 los	Dhyani-Bodhisattvas.	

Permítanme	 ilustrar:	 Cuando	 un	Maestro	 despierta	 el	 alma	 en	 un	 hombre	 para	 que	 el	 hombre	

pueda	entender	 lo	que	dice	el	Maestro,	y	 lleva	a	ese	hombre	ahora	comprensivo	a	una	vida	más	

grande	y	noble,	de	modo	que	siga	 los	pasos	de	su	Maestro,	el	hombre	o	alumno	es	entonces	un	

Bodhisattva	de	su	Maestro;	y	ese	Maestro	ha	trasplantado	a	la	vida	de	ese	discípulo	una	porción	de	

su	 propia	 esencia	 vital,	 una	 parte	 de	 su	 propia	mente,	 despertando	 así	 los	 fuegos	 espirituales	 e	

intelectuales	manusaputricos	 dentro	 del	 discípulo.	 Esto	 es	 lo	 que	 los	Dhyani-Buddhas	 hacen	 con	

otras	 entidades	 elevadas	 en	 su	 propio	 plano,	 provocando	 así	 la	 aparición	 de	 los	 Dhyani-

Bodhisattvas	y,	más	tarde,	los	humanos	o	Manushya-Buddhas.	Estos	Dhyani-Buddhas	en	su	propio	
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plano	tienen	sus	alumnos	o	discípulos	en	quienes	despiertan	la	facultad	Bodhisattvica,	el	Esplendor	

Búddhico.	

			De	 manera	 similar	 ocurre	 en	 el	 plano	 humano.	 Cuando	 los	 Manushya-Budas	 encuentran	

discípulos	humanos	adecuados,	los	inspiran,	los	llenan	de	santos	fuegos	espirituales	e	intelectuales,	

de	 modo	 que	 estos	 hombres-alumnos,	 cuando	 tienen	 éxito	 en	 la	 raza	 y	 son	 relativamente	

completos	 en	 espiritualidad,	 se	 convierten	 en	 Manushya-Bodhisattvas,	 estan	 en	 el	 camino	 de	

convertirse	en	Manushya-Buddhas;	y	esto	es	así	porque	 la	 luz	de	Buddha	se	despierta	dentro	de	

estos	hombres-alumnos:	cada	uno	siente	el	dios	interior	dentro	de	sí	mismo;	y	desde	ese	momento	

no	sabe	ni	de	pausa	ni	reposo	hasta	que	él	mismo	alcanza	la	Budeidad	humana.	

			Tomemos	el	caso	de	Gautama-Sakyamuni,	un	Manushya-Buddha.	En	él,	como	hombre,	había	tres	

o	cuatro	elementos	diferentes,	y	cada	uno	de	ellos	funcionaba:	el	ser	humano	corriente,	que	era	un	

hombre	grande	y	espléndido,	pero	 todavía	un	 ser	humano	en	el	 sentido	 corriente	de	 la	palabra;	

inspirando	a	este	ser	humano	fue	el	Bodhisattva	encarnado;	sin	embargo,	la	esencia	manasáptrica	

dentro	del	 ser	humano	 -	que	pertenecía	a	ese	 ser	humano	como	una	mónada	per	 se	 -Aún	no	 se	

había	despertado	del	 todo	en	ese	ser	humano,	aunque,	como	se	dijo	anteriormente,	era	un	gran	

hombre.	Y	en	tercer	lugar,	este	Bodhisattva	dentro	de	Gautama-Sakyamuni,	que	inspiraba	y	sobre-

iluminaba,	era	el	Buddha;	y	finalmente	inspirándolo	e	iluminando	al				Buddha,	una	llama	espiritual	

que	 trabaja	a	 través	del	Bodhisattva	en	el	hombre,	era	el	Dhyani-Buddha	de	nuestra	Ronda,	que	

trabaja,	por	supuesto,	a	través	del	Dhyani-Bodhisattva	de	este	Globo	D.	

			Ahora	todo	esto	parece	muy	complicado	a	primera	vista;	pero	realmente	no	lo	es.	Tenemos,	en	

primer	 lugar,	 un	 ser	 humano	 espiritualmente	 evolucionado	 en	 el	 que	 la	 esencia	 materna	

manasaputrica	 estaba	 despertando,	 o	 parcialmente	 despierta,	 proporcionando	 así	 un	 campo	 de	

conciencia	 adecuado	 para	 su	 individualización	 como	 	 Bodhisattva	 encarnado.	 Luego,	 la	 Esencia	

Monádica	 que	 trabaja	 a	 través	 de	 este	 Bodhisattva	 encarnado	 se	 individualizó	 como	 el	 Buddha,	

estos	 elementos	 recién	 especificados	 forman	 los	 diversos	 centros	 monádicos	 principalmente	

activos	en	Sakyamuni.	Además	de	esto	y	debido	a	que	el	Bodhisattva	encarnado	permitió	que	el	

rayo	 del	 Buddha	 interior	 se	manifestara,	 hubo	 la	 recepción	 incluso	 en	 la	 conciencia	 humana	 del	

rayo	 aún	 más	 espiritual	 del	 Dhyani-Buda	 de	 la	 Ronda,	 que	 a	 su	 vez	 viajando	 hacia	 el	 Buddha	

humano,	por	medio	del	Globo	Dhyani-Bodhisattva.				

			Este	Dhyani-Buddha	que	trabaja	a	través	del	Globo	Dhyani-Bodhisattva	podría	describirse	como	la	

influencia	 espiritual	 "exterior"	 que	 actúa	 a	 través	 del	 Buddha	 humano;	 y	 el	 Buddha,	 y	 el	

Bodhisattva,	y	la	esencia	manasaputrica	parcialmente	despierta,	forman	la	tríada	en	la	constitución	

de	Gautama-Sakyamuni	actuando	para	producir	el	Manushya-Buda.	Uno	debe	recordar	siempre,	al	

estudiar	 estos	 temas	 recónditos	 y	 difíciles	 de	 la	 psicología	 espiritual,	 el	 hecho	 básico	 de	 que	 la	

constitución	humana	es	una	composición	o	compuesta.	

			Cuando	Gautama,	cuyo	nombre	personal	era	Siddhartha,	dejó	su	hogar,	según	la	hermosa	historia	

tan	conocida,	y	salió	en	su	búsqueda	de	luz,	es	decir,	para	alcanzar	la	Budeidad	humana	en	aras	de	

la	 “salvación	 de	 dioses	 y	 hombres”,	 con	 el	 tiempo,	 llevó	 primero	 a	 una	 actividad	 relativamente	

completa	al	Bodhisattva	dentro	de	sí	mismo.	El	hombre	ordinario	de	él,	el	vehículo,	por	grandioso	

que	 fuera	 ese	 hombre	 ordinario,	 estaba	 sin	 embargo	 totalmente	 subordinado	 -	 para	 ser	 un	

instrumento	humano	perfecto	a	partir	de	entonces	a	través	del	cual	el	Bodhisattva	que	trabajaba	

dentro	 de	 él	 podía	 manifestarse	 y	 expresar	 sus	 nobles	 facultades,	 sobre-iluminado	 por	 el	 rayo	

Buddhico.	Sin	embargo,	este	volverse	uno	con	el	mismo	Buddha,	por	elevado	que	fuera	el	estado,	
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todavía	 no	 era	 suficiente	 para	 el	 propósito	 en	 mente,	 porque	 esta	 encarnación	 humana	 en	

particular,	la	del	hombre	llamado	Siddhartha,	iba	a	ser	el	vehículo	del	Buddha	Racial	menor.	

			Así	fue	que	finalmente,	después	de	esforzarse	en	la	disciplina	autoimpuesta	y	el	anhelo	espiritual	

y	 la	 conquista	 interior,	 y	 luego	 enseñar,	 bajo	 el	 árbol	 sagrado	Bodhi,	 el	 Árbol	 de	 la	 Sabiduría,	 el	

Manushya-Bodhisattva	llamado	Gautama-Sakyamuni,	como	dice	la	leyenda,	alcanzó	la	Budeidad,	lo	

que	significa	que,	a	su	vez,	el	Bodhisattva	encarnado	se	convirtió	en	el	instrumento	psico-espiritual	

voluntario	y	perfecto	a	través	del	cual	el	Buda	interior	de	él	podía	expresarse.	

			Así,	 entonces,	 cuando	 se	 ha	 alcanzado	 el	 estado	 de	 Buddha,	 encontramos	 (1)	 al	 Buddha,	 (2)	

trabajando	a	través	del	Bodhisattva,	(3)	trabajando	a	través	del	Hombre	despierto,	ejemplificando	

así	 la	 actividad	 en	 una	 constitución	 humana	 de	 sus	 tres	 mónadas	 superiores,	 a	 saber,	 (1)	 la	

espiritual,		(2)	el	Bodhisattva	o	Manasaputra,	y	(3)	el	humano	evolucionado;	y	esto	es	exactamente	

en	 lo	 que	 cada	 uno	 de	 nosotros,	 los	 humanos,	 algún	 día	 tendremos	 el	 elevado	 privilegio	 y	 la	

exquisita	alegría	de	llegar	a	ser,	siempre	que	nosotros	recorramos	la	raza	con	éxito.	Todos	ustedes	

ya	son	una	encarnación	débil	de	un	Buddha	interior,	¡y	no	lo	saben!	

			Ahora,	 aquí	 hay	 otro	 punto	 importante	 de	 pensamiento	 al	 que	 debo	 llegar.	 Cuando	 el	 Buddha	

envejeció,	y	el	cuerpo	que	 le	había	servido	tan	bien	se	debilitó	con	el	paso	de	 los	años,	de	modo	

que	ya	no	era	un	instrumento	tan	perfecto	como	antes,	un	 instrumento	que	antes	era	perfecto	y	

que	ahora	se	está	desgastando,	de	acuerdo	con	la	enseñanza	exotérica,	el	Buda	"murió"	a	la	edad	

de	 ochenta	 años.	 La	 verdad	 de	 este	 asunto	 era	 que	 a	 los	 ochenta	 años	 el	 Buddha	 en	Gautama-

Sakyamuni	 entró	 en	 el	 Nirvana,	 es	 decir,	 entró	 en	 el	 estado	 o	 condición	 Nirvánica,	 dejando	 sin	

embargo	 al	 Bodhisattva	 todavía	 activo	 y	 trabajando	 a	 través	 de	 la	 estructura	 física	 entonces	

envejecida	 y	 debilitada.	 La	 parte	 de	 Buddha	 de	 él	 en	 el	 habla	 humana,	 había	 'muerto'	 o	

desaparecido	 del	 mundo,	 es	 decir,	 había	 hecho	 su	 trabajo	 y	 había	 pasado	 al	 Nirvana,	 allí	 para	

esperar	su	próxima	tarea	al	final	de	esta	Quinta	Raza-Raíz,	momento	en	el	cual	ese	mismo	espíritu	

de	 Buddha,	 ese	 mismo	 elemento	 de	 Buddha,	 volvería	 a	 iluminar-sobre	 un	 nuevo	 hombre-

Bodhisattva.	

			Hasta	aquí	el	elemento	Buddha	en	Sakyamuni;	y,	por	lo	tanto,	se	afirmó	verdaderamente	que	el	

Buddha	 "murió"	 a	 la	 edad	 de	 ochenta	 años,	 simplemente	 porque	 el	 elemento	 de	 Buddha	 había	

desaparecido	 de	 la	 preocupación	 directa	 por	 los	 asuntos	 humanos.	 Sin	 embargo,	 durante	 veinte	

años	más,	el	Bodhisattva,	 trabajando	a	 través	del	noble	Gautama-Sakyamuni,	vivió	y	enseñó	a	su	

Grupo	 o	 Escuela	 interior,	 como	 lo	 que	 los	 Teósofos	 podríamos	 y	 probablemente	 llamaríamos	

Maestro.	 Lo	 hacemos	 de	 manera	 deliberada,	 porque	 es	 esa	 constitución	 compuesta	 que	 aún	

permaneció	 y	 funcionó,	 que	 es	 precisamente	 lo	 que	 son	 los	 Mahatmans	 o	 Maestros:	 hombres	

Bodhisattva,	hombres	de	la	“esencia	de	Buddha,	es	decir,	de	la	Sabiduría	y	del	Amor,	exactamente	

lo	que	los	místicos	a	menudo	se	refieren	a	Occidente	en	su	uso	de	la	palabra	"Cristo".	Por	supuesto,	

debe	 recordarse	 que	 los	Maestros	mismos	 existen	 en	 diferentes	 grados	 de	 perfección	 evolutiva,	

hay	etapas	de	avance	entre	ellos,	al	igual	que	las	hay	entre	todas	las	demás	clases	de	seres.	

			Luego,	 finalmente,	 en	 su	 centésimo	 año,	 el	 Señor	 Gautama	 depositó	 su	 cuerpo	 envejecido;	 lo	

desechó,	porque	estaba	acabado,	ya	que	era	demasiado	viejo	para	seguir	sirviendo	de	 la	manera	

que	 todavía	se	 le	pedía.	Él	 lo	desechó,	como	dice	Krishna	en	el	Gita,	 como	nosotros	desechamos	

“una	 prenda	 gastada”;	 y	 quien	 fue	 conocido	 en	 la	 tierra	 primero	 como	 Siddhartha,	 Príncipe	 de	

Kapilavastu,	 luego	 como	Sakyamuni,	 vivió	de	 ahí	 en	 adelante	 como	un	Nirmanakaya,	 un	hombre	

completo	menos		el	cuerpo	físico	y	el	linga-sarira	que	acompaña	solo	al	cuerpo	físico.	
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			¡Cuánto	más	se	podría	decir	incluso	sobre	este	tema	de	nuestro	pensamiento!	¿Qué	misterios	no	

se	pueden	señalar	que	se	encuentran	 latentes	en	 la	constitución	de	todo	ser	humano,	verdadero	

hijo	del	cielo	y	de	la	tierra,	hijo	de	los	dioses	y	del	hombre?	La	constitución	humana	es	un	misterio	

de	misterios,	una	maravilla	de	maravillas.	La	antigua	declaración	del	oráculo	de	Delfos:	 ¡Hombre,	

conócete	a	 ti	mismo!	contiene	casi	 infinitamente	más	que	el	 significado	bastante	 trillado	y	 trivial	

que	generalmente	 se	 le	da	a	este	arcaico	mandato	griego.	Toda	gran	 filosofía	 religiosa	o	 religión	

filosófica	que	el	mundo	haya	conocido,	a	través	de	sus	enseñanzas,	ha	señalado	directamente	que	

la	 constitución	 del	 hombre	 contiene	 no	 sólo	 todos	 los	misterios	 del	 Universo,	 sino	 que	 también	

contiene	 la	 llave	maestra	 que	desbloquea	esos	misterios	mismos.	 En	proporción,	 digo,	 a	medida	

que	el	hombre	aprende	a	conocerse	a	sí	mismo,	se	vuelve	capaz	de	desentrañar	 los	misterios	del	

Universo	que	lo	rodea,	que	en	su	ignorancia	y	locura	imagina	que	está	fuera	de	sí	mismo.	

			Uno	de	 los	mayores	objetivos	de	 la	Sociedad	Teosófica	y	de	nuestra	enseñanza,	 tanto	esotérica	

como	exotérica,	es	despertar	al	hombre	para	que	se	conozca	a	sí	mismo;	qué	es	él,	qué	hay	en	él,	

cuál	es	su	deber	en	el	mundo	y	cómo	vivir	su	vida	no	solo	con	nobleza	y	grandiosidad,	sino	cómo	

vivirla	de	tal	manera	que	pueda	sacar	de	su	 interior	 las	cualidades	más	que	humanas,	es	decir,	el	

Esplendor	 Búddhico,	 que	 significa	 Sabiduría	 esencial	 y	 Amor	 esencial,	 a	 los	 que	 humana	 y	

débilmente	 se	 les	 llama	 "intelecto"	 y	 "corazón";	sí,	más	 que	 esto,	 enseñarle	 a	 vivir	 para	 que	 sus	

semejantes	 lo	vean	como	un	ayudante,	como	un	guía,	más	que	como	un	azote	humano	para	sus	

semejantes,	ay,	¡que,	tantos	millones	de	seres	humanos	son!	

	

*			*			*	

	

		

	


